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      A mis hijos, que con amor y risas aprendo tanto de ellos todos los días.
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      Quien no entiende una mirada, tampoco entenderá una larga explicación.




      PROVERBIO ÁRABE


    


  




  

    

      Prólogo




      Siempre pensé que Bárbara Tijerina era una más de las autoras sin obra, sin embargo, a partir de la publicación de Lenguaje sin palabras confirmé que su libro, producto del estudio, la investigación y el análisis del lenguaje corporal, será extraordinariamente bien recibido. Bárbara ya es una autora con una excelente obra que habrá de reportarle enormes beneficios a la sociedad, la cual podrá estar más comunicada y, por lo tanto, más unida. Soy el primero en comprender el privilegio de extenderle a Bárbara una feliz y justificada bienvenida al fabuloso mundo de las letras, al que debería haber llegado buen tiempo atrás. La felicito por su trabajo y por su dedicación en esta primera obra que será un mero inicio en la inmensa carrera que le espera como una verdadera experta en la materia.




      ¿Se imagina el amable lector poder distinguir qué pareja sí se quiere y cuál no? “El amor se nota; el desamor se nota aún más”, dice la autora. Tiene toda la razón cuando afirma que el lenguaje verbal grita lo que la boca calla y que lo más importante en la comunicación es escuchar lo que no se dice. Qué importante resulta saber el significado de cuando una mujer baja los ojos como si fuera una señal de sumisión o un adolescente los levanta al ser regañado por sus padres.




      Ahí va Bárbara afirmando en sus párrafos luminosos que “la voz es el envase, el papel de regalo que envuelve nuestro mensaje para llegar a quienes nos dirigimos. Todos la tenemos distinta y con ella revelamos nuestra identidad, nuestros miedos y nuestras aficiones. La voz, como vehículo de transmisión del mensaje, tiene una poderosísima influencia en nuestro día a día”.




      Claro que el cuerpo no miente, y como escritor tengo la obligación de saber leer las expresiones del rostro de mis personajes, de ahí que el texto de Lenguaje sin palabras de Bárbara Tijerina me sea de gran utilidad en la confección de mis trabajos.




      Tal vez algunos lectores cuestionen mi participación en la redacción de este prólogo que mucho me honra, sin embargo, me apresuro a aclarar que un novelista y un devoto del periodismo está obligado a analizar y estudiar la conducta humana; a interpretar los movimientos nerviosos de sus personajes, así como de sus entrevistados; a poner atención en el lenguaje corporal, en las muecas, en los tics, en los rictus, en las huellas de sudor de las palmas de sus manos dejadas involuntariamente sobre una cubierta de vidrio; a escrutar su mirada nerviosa, en los ajustes repetitivos de la corbata, en los repasos insistentes de su caballera, y claro, como bien apunta Bárbara, a descifrar las señales que manda un interlocutor cuando juega con una pluma colocada entre sus dedos o cuando masajea su cuello sin darse cuenta de que lo que intenta es tranquilizarse. Pero hay mucho más material que aporta la autora para explicar la conducta humana, como el parpadeo que ocurre cuando alguien está a punto de lagrimar, o el hecho de levantar una ceja que significa la existencia de dudas, al igual que rascarse la nariz quiere decir indecisión, sin olvidar que cuando alguien se cruza de brazos marca una clara distancia o una negativa en cualquier conversación.




      He dedicado parte de mi vida a tratar de revelar el poder de la mentira y por ello, para mí, fue muy atractivo el cuestionamiento de Bárbara cuando expresa: “Por un tiempo me pregunté cómo podía detectar a las personas que dicen algo y piensan otra cosa. ¿Las delatan sus movimientos? ¿Hay algo en su tono de voz que revele que están mintiendo?”. Al tratar de desentrañar y difundir la cara oculta de la historia de México, resulta imperativo traducir y entender el lenguaje corporal de los grandes protagonistas. ¡Cuidado con el novelista que contemple a un Álvaro Obregón aplaudiendo a rabiar la faena de un matador de toros en 1924 cuando el presidente era manco!




      Si algún momento fue verdaderamente atractivo y revelador en materia del conocimiento del lenguaje corporal, como bien lo señala Bárbara, fue cuando Peña Nieto entregó el poder a López Obrador; el expresidente “nos ofreció todo un catálogo de gestos y expresiones faciales que delataban su nerviosismo por el momento histórico”. Las señales fueron evidentes: “Se limpiaba el sudor, apretaba la quijada y, frecuentemente, se rascaba la nariz”.




      La lectura de Lenguaje sin palabras, la ópera prima de Bárbara Tijerina, no sólo es de particular importancia para los escritores, políticos, psicólogos, además de diversos especialistas en la materia, sino que aprender a leer el lenguaje no verbal mejorará las habilidades de comunicación de nuestros semejantes y, por ende, ayudará a conformar una sociedad superior.




      FRANCISCO MARTÍN MORENO


    


  




  

    

      Introducción




      Paraboliqueando




      Las emociones no expresadas nunca morirán. Están enterradas vivas y aparecerán más tarde de maneras más desagradables.




      SIGMUND FREUD




      No sé mentir. Nunca he podido, gracias a mi papá. En casa, él casi siempre contestaba el teléfono; si la llamada era para mí y yo le decía algo como: “Dile que no estoy”, su respuesta era: “O le contestas o le digo que no le quieres contestar”.




      Mis papás vivieron épocas donde a los niños no se les sobreprotegía y se les enseñaba a decir la verdad; eso fue lo que me inculcaron. Mi padre fue un ejemplo de honradez y honestidad: pagaba todo a tiempo, era puntual en sus citas y seguía las reglas al pie de la letra. Su ejemplo influyó tanto en mí que hoy en día, aunque él ya no está, antes de hacer algo pienso: “¿Qué haría mi papá en esta situación?”. A eso le llamo trascender.




      Para él era muy importante darle valor a la palabra. En una ocasión, yo le estaba ayudando a vender su coche. Ya se había acordado el precio con un comprador cuando, al día siguiente, se presentó un mejor postor. En ese momento yo estaba lista para dárselo a quien mejor lo pagara, pero mi padre me dio una gran lección: “¿Cuánto vale tu palabra? Hónrala”, me dijo. Hasta hoy, ese consejo resuena en mis oídos. Siempre se lo agradeceré.




      Como vengo de una familia en donde la honradez es tan valiosa, me sorprenden las personas que resultan ser sólo unas boconas.




      Después de detectar la incongruencia de alguien entre sus palabras y sus acciones, puse esto en Twitter: “Cuando eres congruente con tus principios, dejas de ser un bocón. Tristemente, este mundo está lleno de bocones”. Tuve una gran respuesta en ese comentario, creo que varios se sintieron reflejados.




      Por un tiempo me pregunté cómo podía detectar a las personas que dicen algo y piensan otra cosa. ¿Las delatan sus movimientos? ¿Hay algo en su tono de voz que revele que están mintiendo? A mí me dicen que soy ultratransparente, que se me nota todo. Si algo me apena, no puedo evitar sonrojarme; si me dan un regalo que ya tengo o no me gusta, mi expresión va a decir lo que pienso, pero no todos son así.




      Entonces me dediqué a descubrir quiénes mentían y cómo lo hacían. Empecé con este juego: voy a ver quién está diciendo mentiras. Entraba a cualquier lugar como la mujer invisible. Observaba y anticipaba acciones, lo cual se convirtió en mi deporte favorito. Llegaba a los restaurantes, al aeropuerto o al club y, después de observar por un momento el lenguaje no verbal de alguien, podía concluir quién iba a pagar la cuenta, quién era el jefe, e incluso, en el caso de las parejas, quiénes sí se querían y quiénes no. El amor se nota; el desamor se nota aún más. Y esto que comenzó como un juego, hoy es mi profesión.




      Una vez, mientras cenaba con unas amigas, me levanté de golpe y dejé la mesa porque noté que una señora no se sentía bien. Llegué al rescate justo a tiempo y la recostamos en el piso para evitar que cayera desmayada. Una vez recuperada, la familia y mis amistades estaban sorprendidas de que yo me hubiera dado cuenta cuando nadie más lo hizo. No lo podían creer. Fue precisamente gracias a este juego de observación que vi cómo la mujer empalidecía y jalaba el aire con dificultad. A mí, por el contrario, me llamó la atención que nadie se percatara.




      Es tal mi grado de observación que hasta me desconecto de la vida real. De niña, cuando mi mamá me llamaba: “¡Bárbara, Bárbara!”, y yo no atendía o no le hacía caso, ella decía: “Para qué le hablo, está paraboliqueando”. Se refería a esa antena de televisión satelital que intentaba captar los canales disponibles dando vueltas y vueltas hasta encontrar la señal.




      Algunos lo pueden llamar ser metiche, pero ser observadora me ha ayudado no sólo a salvar a personas en restaurantes, sino también a abrirme puertas a lo largo de mi vida. Una vez en la escuela eligieron a los ocho niños más sobresalientes para inscribirlos en un curso especial que desarrollaba ciertas habilidades a su máximo potencial. Incluso utilizaron la palabra superdotados. Yo quedé seleccionada en ese grupo con tan sólo 12 años. Para nada me sentía así, de hecho, la palabrita me espantaba mucho y creía que todos hablaban en secreto atrás de mí, tratándome como si fuera de otro planeta. La realidad es que me eligieron porque siempre fui muy curiosa, así que participaba en todas las actividades de la escuela. Como la directora veía que estaba en la obra de teatro, en la competencia de gimnasia y exponiendo en inglés, me decía: “Eres el ajonjolí de todos los moles”. Fue eso lo que me hizo destacar y ser elegida para este importante grupo de alumnos. Ya en el curso, una de las principales actividades era entrenar “el músculo de la observación”. Nos ponían imágenes llenas de colores y escenas distintas que sólo podíamos ver durante 10 segundos. Después retiraban la imagen y nos hacían muchas preguntas para ver qué tanto éramos capaces de recordar. Esto me sirvió muchísimo tanto en la escuela como en lo personal, porque entrené mi memoria fotográfica y aprendí a confiar en mi intuición.




      Hoy en día, me sorprende cómo vamos por la vida sin estar atentos y con un arma de distracción masiva como es el celular, que nos hace ir por la calle sin observar quién está atrás de nosotros y quiénes pasan a nuestro lado. La desatención es tal que cuando un coche golpea a otro y huye, el agraviado no sabe ni la marca ni el color ni mucho menos las placas del agresor.




      Otra de las clases en el curso de superdotados era la de magia. El propósito era aprender cómo se puede manipular la atención de los demás. Aunque todo parecía un juego, desviar la atención de las personas hacia un lado permitía hacer magia hacia el otro. Ése es el principio del engaño. Todos estos entrenamientos y conocimientos fueron la base para desarrollar habilidades que tendrían un uso práctico en mi vida profesional.




      Más adelante estudié la licenciatura en Administración en el ITAM y entré a trabajar en un programa de Televisa que se llamaba Ritmo vital, en donde seis jóvenes hacíamos rutinas de ejercicio. Era la época de Jane Fonda, aeróbics y calentadores. Después vino mi etapa de ser mamá, que hasta hoy es mi pasión máxima. Me dediqué a mis hijos al cien por ciento y fue un placer descubrir que, desde su inocencia, tenían la habilidad natural para leer el lenguaje de las emociones de los demás. Como dijo Pablo Picasso: “Cada niño es un artista, el problema es cómo seguir siendo un artista una vez que creces”.




      En esta etapa, mi curiosidad y capacidad de observación seguían vivas, pero las enfocaba en ellos. Me era fácil detectar cuando algo les preocupaba o cuando estaban tristes, y sabía perfecto cómo motivarlos y protegerlos. De hecho, en una ocasión iba caminando con mi hija por una banqueta muy sola y unos metros adelante observé a dos tipos que se veían francamente nerviosos y exaltados. Llamó mi atención su forma de vernos y de esquivar mis ojos cuando los observé. Le dije a mi hija: “Vámonos a caminar por el centro de la calle, porque la banqueta está muy sola, nos van a asaltar y nadie se va a dar cuenta”. Ella protestó y me dijo: “Mamá, te pasas”, pero cuando estábamos por el centro de la calle estos tipos nos dieron alcance y con un arma me obligaron a darles mi reloj. No nos hicieron nada más gracias a mi intuición de cambiarnos de acera, porque ahí había más coches, y al sentirse observados huyeron. Ése es un ejemplo del gran valor de detectar las emociones de los demás: en este caso detecté su miedo, que es una emoción muy poderosa. Al leer el lenguaje no verbal de las personas podemos anticipar cuál será su siguiente movimiento.




      Como siempre me ha encantado el tema de las emociones, de dónde vienen, qué hacen y, sobre todo, cómo se ven en el cuerpo, decidí estudiar después de la maestría una especialidad en inteligencia emocional en la educación. La maravilla fue que dentro de esta especialidad venía un módulo de lenguaje corporal: fue como entrar en un mundo nuevo que me atrapó por completo. Quise profundizar y busqué en dónde podía continuar aprendiendo al respecto, pero me di cuenta de que era un tema desconocido aquí en México. Encontré que las neurociencias y el estudio del lenguaje corporal son comunes en el Reino Unido, Australia y España. Incluso se les enseña a los niños desde primaria. En México, la carrera de Neurociencias apenas se abrió en la UNAM en 2017.




      Así que me fui a España a aprender con varios expertos. En Madrid, los que se forman en criminalística cursan la materia de lenguaje corporal, ya que gracias a estos estudios han logrado prevenir crímenes y atentados con base en una metodología de observación y análisis. A partir de ese momnto me he dedicado a dar clases a nivel licenciatura, estuve en programas de radio trabajando con conductores como Esteban Arce y Lucero Solórzano y participé en una sección llamada El lenguaje sin palabras, dentro del programa de Pedro Ferriz de Con que se transmitía en FerrizLiveTV, en donde analizaba los comportamientos no verbales de los personajes de la política.




      Además, he tenido la oportunidad de dar distintos cursos en empresas para personas que se interesan en dominar las habilidades de observación con el fin de ser más persuasivas, más asertivas y de conectar mejor con clientes, proveedores e incluso familiares. El lenguaje no verbal grita lo que la boca calla. Como bien decía Peter Drucker: “Lo más importante en la comunicación es escuchar lo que no se dice”.




      Este conocimiento no sólo me ha servido a nivel profesional, también me ha brindado mucha información sobre mis relaciones personales. Sé quién sí, quién no, quién tal vez y quién nunca jamás.




      ¿Te has puesto a pensar por qué cuando le preguntas a tu contador si hizo a tiempo la instrucción que le habías pedido y te responde que sí, notas un temblor en sus piernas? ¿O por qué cuando compras un departamento, al darle la mano a la vendedora su palma está húmeda de sudor? ¿O por qué tu pareja te repite una noche 10 veces que te ama, pero nunca lo hace viéndote a los ojos? ¿Estarán diciendo la verdad? Con gestos, expresiones e incluso con la respiración manifestamos quiénes somos y cómo nos sentimos. Por eso, estudiar lenguaje no verbal permite conocer y entender las emociones. Eso es justamente lo que vas a aprender en este libro. Porque todo lo que hacemos o dejamos de hacer comunica. Incluso al estar en silencio estamos comunicando. Cada vez que interactuamos con alguien nuestro cuerpo murmura la verdad y, muchas veces, desmiente lo que las palabras dicen. Lo que hacemos y vemos es la expresión de las emociones.




      El lenguaje corporal surgió mucho antes que el verbal y se relaciona directamente con la parte inconsciente, emocional e instintiva del cerebro. Esta parte primitiva es la que más acumula experiencia y es determinante en nuestra conducta. Cuando la neocorteza, que es la parte más racional del cerebro, decide algo, es realmente el subconsciente quien ya lo había aprobado o rechazado antes. Hoy en día el éxito se relaciona con un nuevo tipo de liderazgo: personas que son capaces de observar, de monitorizar comportamientos y de mediar el ritmo de la comunicación. Aquellos que tienen la capacidad de empatizar y conectar mejor con sus clientes, pacientes y familia, tendrán ventaja en las áreas más importantes de su vida y se convertirán en líderes.




      La información está en el mundo que te rodea. Sólo es importante saber qué observar y en dónde centrar nuestra atención. A lo largo del libro vamos a recorrer juntos este camino de aprendizaje que cambiará para siempre tu forma de percibir y entender a las personas y sus emociones.




      Con cariño, 
Bárbara
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